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1) El yacimiento 

El yacimiento arqueológico de Casa Herrera se localiza dentro del término municipal de 

Mérida, a 7 km al noreste de esta ciudad, en la provincia de Badajoz. El sitio se encuentra en la 

margen del camino que conduce desde Mérida a Mirandilla, equidistante de ambas 

localidades. El terreno donde se ubica es un suelo arcilloso, dedicado desde antiguo al cultivo 

de vides y cereales. 

Está situado a una altitud de unos 220 m sobre el nivel del mar. 

Sus coordenadas UTM son 214650.95 / 4317816.5 

Ubicación del yacimiento señalada en rojo 

 El yacimiento fue descubierto en 1943 por J. de C. Serra i Rafols, comisario de 

excavaciones de Mérida, al recibir el aviso de un agricultor de la aparición de varias piezas 

escultóricas en un cortijo cercano. Al visitar el lugar, observó un fuste de columna, una jarrita 

de cerámica y varios sillares muy desperdigados. Las prospecciones junto a la columna dieron 

motivos para creer que podía haber estructuras importantes enterradas, por lo que las 

excavaciones comenzaron al año siguiente y han continuado de manera irregular hasta la 

actualidad, con la colaboración entre el Consorcio de la Ciudad Monumental de Mérida1 y la 

Universidad de Oxford. 

                                                             
1 El Consorcio de la Ciudad Monumental Histórico-Artística y Arqueológica de Mérida está cofinanciado 
por el Ministerio de Cultura, la Junta de Extremadura, la Diputación Provincial de Badajoz y el 
Ayuntamiento de Mérida. 
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 El yacimiento de Casa Herrera estaría encuadrado en el Plan Especial de Protección, 

concretamente dentro del tipo V, Territorio, para yacimientos fuera de la zona urbana de 

Merida2.  

2) Cronología y adscripción cultural 

 En los siglos V y VI se constata una progresiva cristianización de la zona extramuros de 

Mérida. Los primeros vestigios de cristianización del campo emeritense se han inscrito en 

torno a los siglos IV y V, aunque no es hasta el siglo VI cuando comienzan a construirse sus 

manifestaciones más evidentes, las basílicas. El libro de Paulo Diácono Vitas Sanctorum Patrum 

Emeritensis, escrito en el s. VII, habla de la presencia de varias basílicas extramuros: Santa 

Lucrecia, Santos Fausto, Lorenzo y Cipriano y Santa María de Quintilina, todas ellas sin localizar 

en la actualidad3. 

El yacimiento de Casa Herrera es un complejo del que se tienen evidencias desde 

aproximadamente el año 500 d. C. Probablemente la basílica estuviera asociada a un núcleo de 

población originado en época tardorromana, del que perpetuaría los patrones de ocupación y 

que estaría habitado hasta la Alta Edad Media. Se cree que ocuparía la mayor parte de la loma 

que ocupa hasta el arroyo de la Magdalena4, al suroeste del promontorio.  

Se cree que la basílica aparecería junto a las vías de comunicación por la existencia 

previa de comunidades campesinas más o menos dispersas, que reclamasen un centro 

litúrgico y cultual. Es de suponer que con la construcción de un baptisterio en el siglo VII, la 

basílica adoptaría una función parroquial. 

 

Columna dela nave central con epigrafía árabe: ¡Dios mío!¿Acogiste -¡ay de él!- a Muhammad en la 

huída? (Barceló, 2001:107). 

 

                                                             
2 ALBA, Miguel, 2009. 
3 Ibíd. 
4 CORDERO RUÍZ y SASTRE DE DIEGO, 2010. 
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 La fecha de abandono del complejo se podría situar entre los siglos IX y X, ya en época 

emiral. En varias de las columnas de la nave central se han hallado graffitis en escritura árabe. 

Por la altura a la que están grabados, la dirección de la escritura y el hecho de que sólo se 

hayan localizado en una de las filas de columnas, se cree que fueron grabados cuando el 

edificio se encontraba ya en ruinas. Sin embargo, las últimas prospecciones han sacado a la luz 

abundante cerámica islámica de la misma época, por lo que se hace necesaria una revisión de 

la cronología5. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
5 FRANCO MORENO, Bruno, 2008. 
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3) Descripción del territorio 

a) Geomorfología del terreno6 

 

                                                             
6 Cartografía del Instituto Geológico y Minero de España, MAGNA 50 (2ª serie) hoja 777 (Mérida). 
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El yacimiento está asentado sobre terrenos compuestos de anfibolitas, cuarcitas 

feldespáticas, esquitos grafitosos y metaareniscas (22). Es decir, que el suelo está 

principalmente formado por rocas metamórficas y arcillas. Son rocas ligéramente ácidas, entre 

pH 5.5-6. Pero sobre todo son rocas duras, es decir, que van a generar pocos problemas de 

conservación. 

Junto al arroyo Magdalena, colindante con el recinto y al arroyo Herrera, algo más 

lejano, hay terrenos aluviales (41),  por la deposición de sedimentos de los arroyos cercanos. 
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b) Hidrogeografía7 

 

                                                             
7 Cartografía del Instituto Geológico y Minero de España, MAGNA 50 (2ª serie) hoja 777 (Mérida). 
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 Los restos arqueológicos fueron construidos sobre un terreno arcilloso. En el mapa se 

identifican con el color amarillo: formaciones impermeables.  

La loma sobre la que se localiza el yacimiento está próxima a dos arroyos, uno que 

corre paralelo al camino, de norte a sur, el arroyo Herrera, y otro que pasa al suroeste de la 

parcela, de oeste a este, el arroyo de la Magdalena. Además, hay tres pozos dentro del recinto.   

Cercano a ella pasa un ramal del acueducto romano de San Lázaro, que surte a Mérida. 

 

c) Vientos dominantes 

 

Los vientos dominantes en Casa Herrera son dos: 

1) Ábrego (1), procedente del suroeste, del Atlántico. Es un viento templado, húmedo 

y portador de lluvias, que afecta principalmente a la Meseta, Andalucía y 

Extremadura. Sopla con frecuencia en otoño y primavera, aportando las aguas 

necesarias para el cultivo de secano. 

2) Solano (14), de componente este. Es un viento seco, cálido y sofocante, propio de 

Extremadura y Castilla-La Mancha. Sopla principalmente en verano. 

 

d) Radiación solar anual8 

Según la clasificación climática de Köppen, la zona que estamos estudiando 

correspondería al subtipo Csa (templado con verano seco y caluroso)9. 

                                                             
8 Cartografía extraída del Atlas climático de Extremadura. Grupo de Investigación en Conservación de la 
Universidad de Extremadura, 2000. 
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Durante los meses de julio y agosto, el máximo radiativo se localiza en el suroeste de la 

Península, recibiéndose los valores más altos en Extremadura y norte de Toledo. A partir de 

septiembre, la situación se equilibra, igualándose los niveles de radiación a los del sureste10.  

Esta cartografía ofrece los niveles de radiación solar en diferentes puntos del día (con 

el Sol a -12° y 0°), pero no varían significativamente, probablemente por tratarse de un terreno 

llano y sin vegetación arbórea en el lugar del yacimiento. La orientación más cálida y luminosa 

en las regiones mediterráneas suele ser la suroeste. La insolación es abundante y continua 

durante todo el día. 

 

 

 

 

 

                                                                                                                                                                                   
9 VV.AA. Atlas climático ibérico, García Couto, Miguel Ángel (coord.), AEMET, Ministerio de Medio 
Ambiente y Medio Rural y Marino, 2011, p. 17. 
10 SANCHO ÁVILA, Juan Manuel et al., Atlas de Radiación solar en España utilizando datos del SAF de 
Clima de EUMETSAT, AEMET, Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente, ¿???? 
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Índices de radiación solar en la provincia de Badajoz 

La abundancia y constancia de la radiación solar dan como resultados temperaturas 

altas en verano, superándose con facilidad los 38°C, y suaves en invierno, descendiendo en 

pocas ocasiones de los 0°C.  

 

En cualquier caso, los días de heladas se sitúan en una media de 11 a 20 días por año. 
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e) Precipitaciones anuales11 

 

La cantidad de precipitaciones es variable a lo largo del año. Así, tenemos las 

siguientes medias de precipitaciones por trimestres: 

 Primer trimestre, enero-marzo   50-100 l/m² 

 Segundo trimestre, abril-junio   50-100 l/m² 

 Tercer trimestre, julio-septiembre  < 25-50 l/m² 

 Cuarto trimestre, octubre-diciembre  100-200 l/m² 

                                                             
11 Atlas climático de Extremadura. Grupo de Investigación en Conservación de la Universidad de 
Extremadura, 2000. 
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Además de las lluvias, hay que tener en cuenta que, debido a la orografía del territorio, 

es decir, una cuenca fluvial, la humedad queda retenida, siendo abundantes las nieblas y algo 

menos la escarcha, principalmente en el mes de diciembre. En verano son corrientes los 

periodos de sequía. 

 

f) Tipo de vegetación y fauna local 

La zona sobre la que se asienta el yacimiento ha sido dedicada a labores agrícolas 

durante siglos. Se han trabajado básicamente cultivos mediterráneos, concretamente vides y 

cereales, ambos cultivos de secano. 

Por haber estado dedicada al cultivo durante tanto tiempo, este terreno es pobre en 

vegetación arbórea. En las partes no cultivadas, lindes y caminos, son abundantes las especies 

herbáceas, matojos y arbustos de pequeño tamaño. Esta vegetación no es eficaz a la hora de 

contener la erosión provocada por las aguas del verano y el otoño, que caen cuando la tierra 

está muy seca y suelta. Por este motivo, la profundidad de estos suelos de solana suele ser 

escasa. 

La gestión agrícola de este tipo de suelos se suele limitar al laboreo mínimo y al 

incremento artificial de la cantidad de materia orgánica, para ayudar a la retención de agua  y 

evitar la erosión en la medida de lo posible. 

 

g) Núcleos de población cercanos 

 La proximidad del yacimiento a poblaciones puede conllevar una mayor presencia de 

visitantes, tanto respetuosos con el sitio como descuidados o incluso vándalos.  

Las zonas habitadas cercanas son:  

- Mérida: 58.164 habitantes (en 2012). A 7 km del yacimiento. 

- Mirandilla: 1.362 habitantes (en 2012). A 7 km del yacimiento. 
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- Trujillanos: 1.473 habitantes (en 2012). A 4 km del yacimiento. 

- Urbanización de Proserpina: no se tienen datos del número de habitantes. A 5 

km. 

- Existen varios edificios y casas próximos al yacimiento, pero son de habitación 

temporal, principalmente para primavera y verano, o bien para la explotación 

agraria. 

         

El yacimiento es fácilmente accesible por caminos de tierra que unen las tres 

poblaciones. Por la escasa distancia al yacimiento, se puede realizar el trayecto a pie, aunque 

el camino está acondicionado también para vehículos. Actualmente sirven más que nada como 

caminos agrícolas para las fincas de los alrededores. 
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Teniendo en cuenta la situación de nula vigilancia y escaso control que se tiene sobre 

el yacimiento, no es de extrañar que la verja que rodea el yacimiento se encuentre agujereada 

al menos en dos puntos. La formalización de una visita con el Consorcio es un trámite que 

prefiere obviarse, ya que se puede acceder inmediatamente sin ningún tipo de consecuencias. 

                 

Puerta de acceso al yacimiento y verja agujereada 

Sin embargo, también es cierto que no se aprecian actos vandálicos en los restos, el 

mobiliario se encuentra intacto, afectado sólo por su exposición a la intemperie. 

Ocasionalmente hay basura en el lugar, pero no es habitual. Las alteraciones principales en 

este sentido se derivan por tanto en su mayoría de la dejadez del Consorcio de Mérida en su 

cuidado y mantenimiento, ya que los visitantes parecen ser en general respetuosos con el sitio. 

                                Cartelería deteriorada y basura en el interior del recinto 
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4) Descripción del yacimiento 

a) Delimitación del yacimiento 

 

El recinto del yacimiento ocupa unas medidas aproximadas de 150 x 100 m² y forma 

tendente a rectangular. Los restos de la basílica se localizan en dirección noreste. Al sur está 

delimitado por el camino entre Mérida y Mirandilla; al oeste por el arroyo Magdalena; en sus 

lados norte y este limita con otras parcelas de cultivo. 

 

b) Tipos de estructuras conservadas 

El elemento principal del yacimiento es la basílica, con unas medidas aproximadas de 

35 x 20 m², incluyendo la estancia del baptisterio. 

Aunque por las prospecciones 

realizadas se sabe de la existencia de más 

estructuras, actualmente sólo está excavada 

en su totalidad la basílica. Es un edificio de tres 

naves con dos ábsides (o contrabsidiada), 

localizados uno en dirección este y otro en 

dirección oeste. El material constructivo 

empleado es principalmente mampostería de 

granito, aunque ocasionalmente aparecen 

mezclados fragmentos de ladrillo y caliza, 

unidos con mortero duro.  
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Planimetría de la basílica por Ulbert y Caballero 

Se han conservado varias columnas de piedra caliza de la nave central. Algunas de ellas 

tienen inscripciones árabes incisas. Pueden localizarse en este esquema: 

Alrededor del edificio principal hay varias estancias anexas. Por cronología, la que se 

encuentra al SE del perímetro de la basílica sería contemporánea a ésta. Luego, se ampliaría el 

recinto añadiendo la estancia en el NE, identificada como el baptisterio. Por último se 

construirían los recintos del S y SO, completando el recinto que ha llegado hasta hoy12. 

Caballero y Ulbert creen que los ábsides estarían abovedados, mientras que el aula y el 

baptisterio tendrían una techumbre de madera, por comparación con otras basílicas 

estudiadas con la misma tipología. 

                                                             
12 FRANCO MORENO, Bruno, 2008. 
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Varios enterramientos se localizan en la nave central, siguiendo los elementos 

constructivos. El ábside oriental, el lugar del emplazamiento del altar, únicamente se han 

hallado tumbas de niños. Un tercer lugar de inhumación, de gran pobreza, es el recinto 

exterior, documentándose tres tipos de enterramientos: fosa sencilla, caja de piedra y 

sarcófago. Los ajuares se fechan entre la construcción de la iglesia hasta no más tarde del 

71113. 

Ulbert plantea la posibilidad de que el edificio fuese reconvertido en mezquita durante 

en época hispanoárabe, partiendo de la existencia de epígrafes de carácter religioso grabados 

en algunas columnas de la nave central. Sin embargo, estas inscripciones no coinciden con las 

documentadas en otras mezquitas de esa cronología, por lo que la hipótesis no es fiable. C. 

Barceló ha propuesto más recientemente que pudo haberse utilizado como prisión. Esta idea 

sería compatible con la existencia de una qarya14, que pudo haberse ubicado en las 

inmediaciones en época emiral, como haría suponer la reutilización del material de la basílica 

en construcciones próximas. 

En cuanto al baptisterio, éste contó en un primer momento con una pila bautismal 

rectangular, a la que posteriormente se añadirían otras dos. 

Parece que los demás edificios están arruinados desde antiguo y sólo se descubrieron 

cimientos. Por los estratos de derrumbe, compuestos de tegulae, piedra y tierra, se han 

fechado entre los siglos VI y VIII. Otra estancia próxima se ha datado como tardorromana (ss. 

IV-V). Algunas de las estructuras tienen las esquinas de sillares de granito. Ha sido imposible 

documentar los niveles de ocupación de la mayoría de las estancias. 

  

Planta y detalle de los restos exhumados en la zona suroccidental en 200715 

Otra estructura que se encuentra en el yacimiento es un ramal de un acueducto de 

época romana que enlazaría con el acueducto de San Lázaro o Rabo de Buey. Corre paralelo al 

                                                             
13 ULBERT y CABALLERO, 1976. 
14 La qarya es un poblamiento permanente de carácter eminentemente agrícola y ganadero, asentado 
en el llano. 
15 CORDERO RUÍZ y SASTRE DE DIEGO, 2010. 
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camino de Casa Herrera a Mirandilla, a 89 m al sur de la basílica. Se construyó en mortero 

hidráulico, con 0,40 m de ancho y 0,45 m de profundidad. Únicamente se sabe que siguió 

siendo utilizado en época visigoda. 

Se han encontrado también algunos fragmentos escultóricos, entre ellos ocho 

fragmentos de una cruz calada y dos fragmentos de un brazo, monedas, sigillatas claras y 

cerámica común de cocción oxidante fabricada con arcilla local, que abarcan desde la época 

romana hasta el período emiral. 

 

Tipología de la cerámica excavada 

Actualmente, los restos de cultura material están custodiados por el Consorcio de 

Mérida, a la espera de la construcción del Museo Visigodo. 

 

c) Intervenciones anteriores 

 

Intervenciones en el yacimiento desde 1943 a 2008 
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Ya se ha comentado cómo fue descubierto el yacimiento y se realizaron los primeros 

sondeos en 1943. En 1944 se sacaron a la luz los cimientos de una basílica de tres naves. 

También se localizaron varias sepulturas, las más cercanas a la superficie. El pavimento de la 

edificación no se conservaba más que en los ábsides. Con todas estas evidencias, Serra i Rafols 

dató la basílica en el siglo VI, estableció las características principales que debió tener y 

descartó la posibilidad de que fuera una estructura abovedada. También supuso que existió un 

expolio sistemático del edificio una vez que se abandonó su uso. 

 

José Álvarez Sáenz de Buruaga en las excavaciones de Casa Herrera en 1953 

En 1968, el arqueólogo Thilo Ulbert llevó a cabo la limpieza y documentación de los 

restos. Entre 1972 y 73, él y Luís Caballero continuaron las excavaciones, llegando a la 

pavimentación y los cimientos, confirmando las deducciones de Serra i Rafols. Aunque sólo 

excavaron la basílica, documentaron a unos 80-90 metros al suroeste varios sillares, 

apuntando la existencia de un edificio o conjunto de ellos, y restos de un acueducto que surtía 

a Mérida.  

 

Ramal del acueducto de San Lázaro, fuera del recinto 

En estas campañas se recrecieron los muros de la basílica, equiparando la altura del 

mismo en todo el perímetro. Para ello se utilizó una mampostería similar a la original aunque 

con piedras de menor tamaño, pero se indicó el límite del muro original con una hilera de 

piedras. La mampostería se cubrió con mortero de superficie plana. 
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Recrecimiento de los muros en el momento en el que fueron hechos (arriba) y hoy 

Para investigar los últimos hallazgos, se realizaron nuevos sondeos hacia 1987, a pesar 

de la escasa potencia estratigráfica, la ausencia de estratos intactos y de suelos originales. 

Ulbert identificó varias estructuras que identificó como casas o edificios domésticos. Esto le 

hizo considerar el yacimiento como un antiguo asentamiento habitacional de cronología 

similar a la iglesia, más que seguir las hipótesis barajadas previamente de que fuera un 

monasterio o una villa romana.   

Desde entonces y hasta septiembre y octubre de 2007 apenas ha tenido lugar ninguna 

otra actuación, aparte de puntuales limpiezas, sobre todo de vegetación, la cubrición del suelo 

de la basílica con geotextil y grava y la anastilosis y reintegración de las columnas de uno de los 

laterales de la nave central. Se colocaron reproducciones de los altares. Se trazó un camino de 

acceso, colocaron paneles informativos, mesas de madera y papeleras. 

 Las intervenciones de 2007 se enmarcaron en el proyecto Catalogación de los 

Acueductos romanos de Mérida y se hicieron a 80 metros al suroeste de la basílica, donde 

Ulbert había estado haciendo prospecciones en 1987. Se encaminaron a la contextualización y 

mejor caracterización del edificio. Se hallaron restos de estructuras murarias -vistas 

previamente-, tegulae y varios sillares de granito. Estos restos están aún en estudio y todo 

parece apuntar a que se pueden englobar en una cronología tardoantigua y que son similares a 

los hallazgos de Ulbert en el 8716, sin embargo la potencia arqueológica es muy escasa (0,15 a 

                                                             
16 FRANCO MORENO, 2008, PP. 23-24. 
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0,25 m) y los estratos están muy alterados por las labores de arado y siembra. La vegetación en 

este punto era muy poco profunda y se llegó pronto a la roca natural. 

 

 

La flecha indica dónde se han realizado las excavaciones de 2007 

Por último se han llevado a cabo dos campañas de prospecciones, una en julio de 2007 

y otra en agosto de 2008. En ellas se incluyeron las parcelas que se incluyen en la loma donde 

se ubica el yacimiento y las que entrarían en su dominio visual más próximo. De momento ha 

aparecido más material cerámico que sigue los patrones del yacimiento y material 

constructivo. 

Se han encontrado más restos materiales en los terrenos dedicados al cultivo de la vid 

que en los dedicados al cereal.  

 

Parcelas prospectadas en 2007 y 2008. La señalada con un círculo es en la que se encuentra la 

basílica. 

La prospección apunta a que el núcleo de habitación se extendería tanto al noreste 

como al suroeste de la basílica, donde se hallaron estructuras de habitación. 
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d) Visitas  

 Actualmente no existe un horario de visitas regular. Según la página web del Consorcio 

Monumental de Mérida, la visita al exterior del recinto es libre17, mientras que para entrar en 

él es preciso solicitarlo a este organismo18, quien establecerá la fecha de la visita. En este caso 

la visita concertada es guiada. 

 

En el lugar no hay información de los horarios de visita o modos de contactar con el Consorcio 

 

5) Propuesta de actuación 

 Cualesquiera que sean las intervenciones que se vayan a realizar sobre el yacimiento, 

éstas deberán seguir en la medida de lo posible los siguientes preceptos: 

 Mínima intervención. 

 Las actuaciones deben basarse en estudios previos exhaustivos y quedar bien 

documentadas. 

 No cometer falsos históricos y hacer discernibles los añadidos. 

 Mantener la integridad del conjunto arqueológico. 

 Emplear tratamientos reversibles. 

                                                             
17 Aclaración innecesaria, ya que se trata de un camino público. 
18 Web del Consorcio de la Ciudad Monumental de Mérida: 
http://www.consorciomerida.org/conjunto/monumentos/basilicacasaherrera 
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 Utilizar materiales compatibles con los originales. 

 Seguir la misma metodología en todo el conjunto. 

 Adecuación del entorno que rodea las estructuras. 

 Devolver la legibilidad. 

 Mantener una conservación periódica tras la intervención para evitar la necesidad de 

futuros tratamientos. 

a) Evaluación de los distintos agentes de deterioro que afectan a las distintas partes 

y estructuras del yacimiento 

Antes de pasar a comentar las alteraciones que afectan al yacimiento, hay que 

considerar que la materia prima principal es el granito. El granito es una roca ígnea, dura, 

compacta y densa. Tiene muy poca porosidad y buenas propiedades físico-mecánicas. Estas 

características la hacen muy resistente a los factores ambientales y cambios de clima. También 

responde mejor que otras piedras a las alteraciones producidas por el agua, como su presencia 

por capilaridad o la circulación de sales solubles.  

De este modo, el que la estructura sea de granito facilitará en cierta medida su 

conservación, no así el mortero, que se encuentra muy débil y descohesionado. El mortero 

está cargado con un grano grueso. Probablemente nunca ha sido consolidado o lo ha sido muy 

superficialmente, porque se desprende al tacto. 

   

1. Suelo 

El tipo de suelo en el que se encuentra la basílica es arcilloso, de un grano bastante 
fino. Este tipo de suelos suelen ser más impermeables que los arenosos, de manera que 
mantendría una humedad relativamente estable. Aunque su aireación y secado son más 
lentos, con el clima caluroso de la zona las capas exteriores llegan a estar muy secas. Teniendo 
en cuenta que la potencia de los estratos es muy reducida, se podría pensar que la matriz que 
rodea a las estructuras no debe contener una humedad excesiva.  
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Como se ha dicho, los restos se encuentran muy cerca de la superficie. Esto ha 
provocado que algunos de ellos se encuentren semienterrados, sufriendo la erosión del agua y 
el viento. 

 

2. Humedad 

La humedad actúa de muy diversas formas, directa e indirectamente sobre los 
materiales. 

En primer lugar, el agua presente en el sustrato disuelve sales solubles y las introduce 
por capilaridad en los materiales, puede provocar erosión, lixiviación de las rocas y los 
morteros. El yacimiento de Casa Herrera está situado, como ya se ha comentado, en la 
confluencia de dos arroyos de pequeño caudal. Estos arroyos, además, se secan en verano. 
Estando la basílica situada en lo alto de la loma, es poco probable que el agua de ambos 
arroyos, a cierta distancia, afecte de alguna manera a sus ruinas. Puede, sin embargo afectar a 
otras ruinas aún por desenterrar en la falda del promontorio. Igualmente, en la parcela que 
ocupa el yacimiento se han localizado tres pozos, de nuevo ninguno de ellos cerca de la 
basílica, sino más bien cercanos al arroyo Magdalena, al SO del edificio. 

En la siguiente fotografía se puede apreciar la variación de color y tipo de vegetación, 
estando la verde más intensa más cercana al arroyo y los pozos: 
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El agua procedente del subsuelo transporta sales solubles al interior de la piedra, 
aunque en este caso, las piedras son de granito, que es poco poroso. Sin embargo, por la 
repetición de este hecho, se pueden llegar a desprender lascas y, sobre todo, se areniza el 
mortero. La mampostería también incluye elementos cerámicos, que se verán afectados en 
mayor medida, así como calcáreos. 

El agua puede, del mismo modo, lixiviar y lavar los elementos solubles presentes en la 
fábrica. Así, los materiales irán quedando cada vez más porosos y mecánicamente frágiles. 
Provocará manchas en las piedras, manchas oscuras fruto de la colonización de 
microorganismos. Estas manchas son más evidentes tanto en el interior de las esquinas por el 
agua que escurre desde la parte alta del muro y donde se retiene durante más tiempo, así 
como en la parte baja del muro, por donde asciende por capilaridad y es retenida por el 
sedimento. 
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La lluvia no es demasiado abundante, no llegando a superar la media de los 200 
litros/m². El granito resiste bien la intemperie aunque también sufre con la repetición de estos 
fenómenos, pero sin duda será muy dañina para el mortero, que se desprende al mínimo 
contacto. Ni siquiera la parte más próxima al recrecimiento está más protegida. 

El agua provoca otra serie de daños que se comentan más adelante en otros 
apartados, ya que todos están relacionados entre sí: 

 Crecimiento de plantas con la consiguiente erosión, acidificación y presencia 
de animales y microorganismos. 

 Crecimiento de microorganismos. 

 Deplacación de la mampostería por el ciclo hielo/deshielo y las variaciones de 
temperatura. 

 Retención de agua en las catas por falta de previsión. 
 
 

3. Erosión 

La erosión no parece afectar significativamente al granito en este caso. Sí, en cambio, 
puede haber afectado en mayor medida al mortero. La mayor parte del perímetro exterior de 
la basílica se encuentra protegido por sedimento no excavado o relleno, dejando sobresalir 
una escasa porción del muro. Esto sin duda protege frente a la erosión del viento. 

Además, tomando como referencia la disgregación del granito y la superficie de caliza 
de las columnas, no se aprecian zonas en las que la erosión eólica haya incidido más que en 
otras. Los vientos en la zona suelen ser bastante suaves durante todo el año. 
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4. Ataque biológico 

El yacimiento, situado en una zona rural, alberga todo tipo de animales que han 
fabricado o excavado en él sus madrigueras. Sobre todo, la debilidad del mortero les permite 
horadarlo con facilidad. Se ha detectado la presencia de muy distintos tipos: arañas, gusanos, 
babosas e insectos en general, así como madrigueras de animales superiores, que por su 
tamaño parecen ser de topos o ratones de campo.   

 

Por otro lado, crecen abundantes plantas en el interior del recinto de la basílica. Son 
plantas de escasa altura y sus raíces son poco profundas, plantas herbáceas, arbustos de 
pequeño tamaño y gramíneas. Además se secan por completo en verano. Son muy pocas las 
plantas que crecen sobre las paredes de la basílica, pero sí lo hacen junto a los muros por 
quedar allí retenidas las semillas y por la mayor concentración de humedad. Aunque sean 
pequeñas, pueden disgregar el mortero, ya muy alterado, con sus raíces y facilitan la presencia 
de los animales que se han mencionado previamente.  
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A continuación se muestran imágenes del crecimiento de la vegetación en noviembre 
(izquierda) y en enero (derecha): 
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 Aunque la colonización de estas plantas es generalizada en todo el interior de la 
basílica, el crecimiento parece ser más abundante en la zona oeste, tal vez por la presencia de 
un viento que traiga las semillas, las cuales quedan retenidas por el muro. 

También hay una abundancia de líquenes sobre el granito, mayor si cabe también por 
su emplazamiento en una zona rural. Pueden alcanzar tamaños considerables. La presencia de 
líquenes puede servir como protección ante la erosión del viento, pero se han detectado casos 
de un ataque más prolongado que ha disgregado la piedra más en profundidad. Al ser 
eliminado el liquen, se aprecia que la primera capa de la piedra se ha perdido por completo. 
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El liquen produce tres tipos de daños: mecánico, por la penetración en la piedra; físico,  
por las contracciones y expansiones del talo en función de la humedad y de la absorción de 
agua); y química, puesto que producen ácido carbónico, ácido oxálico y generan compuestos 
quelantes. 
 

5. Alteraciones antrópicas 

Las alteraciones antrópicas parecen ser significativas en el yacimiento de Casa Herrera, 
más por descuido, dejadez y abandono que por la voluntad de causar un daño 
intencionadamente. 

En primer lugar, habría que hablar de la falta de una conservación preventiva 
continuada. Ocasionalmente se retiran las plantas del interior de la basílica, pero no se 
establece un método eficaz para evitar su reaparición. El sistema de drenaje con gravas puede 
reducir el crecimiento, pero se necesitarían medidas más drásticas. Tampoco previene la 
acumulación de humedades por capilaridad en la pared. Y aunque se hiciera, por el otro lado 
del muro, el exterior, aún existen las arcillas del sedimento, que retienen más el agua.  

 

Por esta falta de cuidados continuados aparecen otros desperfectos, como la rotura y 
afloramiento del geotextil colocado precisamente para evitar la penetración y retención de 
humedad con ayuda de las gravas. De esta manera se vuelve completamente inútil. 

                          

Del mismo modo, no  existe una actuación para evitar las colonizaciones animales, ni 
una consolidación de elementos débiles como el mortero. 
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Otro ejemplo destacable de las alteraciones fácilmente evitables provocadas por el 
hombre es la falta de cuidado en las catas realizadas en la parcela. Las campañas se realizan en 
los meses de verano, pero a su finalización, éstas no se cierran ni se protegen, sino que se 
dejan abiertas, recibiendo la erosión, el crecimiento biológico y, sobre todo, la abundante agua 
procedente de las precipitaciones, creándose innecesariamente problemas de lixiviación, 
deterioro de los materiales, propensión al crecimiento de plantas una vez evaporada, 
disolución y afloramiento de sales, debilitamiento de las estructuras, etc. 

   

 

El vallado del recinto está agujereado en varios puntos del perímetro, permitiendo el 
acceso libre de visitantes. En la mayoría de los casos, estos parecen ser respetuosos con el 
sitio, pero en otros, dejan restos de basura y, lo que es más grave, se suben a las paredes o las 
golpean. Aunque el muro está recrecido y esto minimiza los daños, estos actos sí que pueden 
afectar a las partes más débiles de la estructura, como a los ladrillos y al mortero. 
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 Relacionado con esto, se dan también usos inapropiados del yacimiento, como ha 
ocurrido ya varias veces con la incomprensible celebración de una misa según el rito mozárabe 
en el interior de los restos de la basílica. Puede verse cómo los asistentes se sientan sobre las 
ruinas y se suben a ellas. Este acto contó incluso con el beneplácito del Museo de Arte Romano 
de Mérida.  

 

 Por otra parte, la contaminación atmosférica no parece ser un problema grave en el 
lugar, en cuanto a la formación de costras sobre las piedras u otras alteraciones. Sin embargo, 
sí pueden existir problemas por la presencia de abonos nitrogenados, pesticidas y herbicidas 
en el subsuelo, ya que la parcela se dedicó a labores agrícolas durante un mucho tiempo. La 
presencia de estas sustancias puede dar lugar a sales solubles e insolubles y pueden entrar en 
la piedra por capilaridad. 

Además, el CO₂, NO₂ y gases de S por la combustión de hidrocarburos pueden dar lugar 
a la presencia de ácidos al disolverse en agua, por ejemplo en la humedad del terreno o de las 
piedras y el mortero. Para detectar todas estas alteraciones serán necesarios análisis más 
profundos. 

 

6. Radiación solar y temperaturas 

Las temperaturas pueden llegar a ser bastante altas durante el verano, alcanzándose 
con relativa frecuencia los 40° en julio y agosto. Aunque al caer la noche la temperatura 
refresca, no lo hace en exceso, siendo también habituales las noches calurosas. Así, las 
variaciones de temperatura obviamente existen y son acusadas en verano, pero siempre 
dentro de temperaturas altas. El calor excesivo, además, no es un problema grave en este 
caso, sobre todo si tenemos en cuenta que buena parte del perímetro externo está rodeado de 
tierra, que mitigaría algo la incidencia de radiación y calor. 

Las temperaturas de esta época, además, evaporarían por completo la humedad de la 
piedra, que en ocasiones es bastante alta en verano por la proximidad del río Guadiana, e 
incluso la acumulada tras los ocasionales chaparrones de verano, evitando las migraciones de 
sales solubles. 

Durante el invierno, las temperaturas no son excesivamente bajas, descendiendo 
pocas veces por debajo de los 0°, aunque fuera de las zonas urbanas, la escarcha y las heladas 
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son más habituales. Con todo, se ha visto ya en los mapas que los días de heladas por año no 
suelen superar el número de 11 a 20.  

Se han localizado deplacaciones en las piedras de la mampostería y es probable que 
éste sea el motivo. En invierno, durante el día, las temperaturas son suaves, entre los 0 y los 
15°, pero durante la noche se pueden alcanzar varios grados bajo cero. La humedad ambiental 
y la acumulada en los suelos y por capilaridad aumentaría de tamaño al congelarse, fatigando y 
llegando a romper la piedra y el mortero. 

 

7. Sales solubles e insolubles 

Ya se ha comentado que la dedicación del terreno a labores de agricultura podría 
haber introducido sales solubles e insolubles en el terreno, que resultarán dañinas para los 
materiales en el momento de su cristalización. Afectarán principalmente a las piedras más 
porosas en contacto con el sedimento, por su porosidad y la absorción por capilaridad. El 
granito es poco poroso y se ve menos afectado por las sales, pero hay que recordar que en la 
mampostería se encuentran también elementos cerámicos y algunos calcáreos, aunque muy 
escasos. 

El yacimiento se visitó para su documentación en una época lluviosa, con una 
humedad ambiental alta, por lo que en ese momento no se apreciaron sales cristalizadas sobre 
la piedra. Sin embargo, su presencia es segura, ya que se detectaron sobre materiales más 
porosos, sobre ladrillo. La cristalización repetida de las sales puede dar lugar a descamaciones 
y a la arenización de los materiales. 
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8. Otros aspectos 

 Existen una serie de aspectos que, sin ser exactamente factores de alteración, 
contribuyen al deterioro paisajístico del lugar o que pueden ser causa futura de problemas en 
el yacimiento. 

 En primer lugar, la ausencia de vigilancia permite el acceso incontrolado de visitantes, 
con los consiguientes problemas que se han explicado previamente. 

 Además, la imagen del lugar está muy deteriorada. La intención de acondicionar la 
zona para la comodidad y el disfrute de los visitantes es inútil si el esfuerzo no es continuado, 
en cuyo caso es preferible no realizar ninguna mejora ni introducir mobiliario. Así, vemos que 
la hierba ha invadido el camino de acceso desde la cancela; las mesas, cuya presencia tampoco 
se llega a entender, están deterioradas por su exposición a la intemperie; la cartelería 
informativa ha sido destruida por el sol y la lluvia y en la que está protegida por una 
estructura, ésta tiene un aspecto viejo y sucio y está oxidada. 

        

  



37 
 

 

 También da mala imagen la reintegración volumétrica que se ha realizado sobre las 
columnas. Están realizadas en algún tipo de mortero fino, bajo el nivel de la superficie, 
favoreciendo la deposición de humedad. Son irregulares, muy evidentes y de mala factura. 
Están agrietadas y parcheadas. A una de las columnas incluso se le ha introducido un vástago 
metálico y parte de él se ha dejado a la intemperie. No parece estar oxidado, pero con los 
metales sólo es cuestión de tiempo que comience su corrosión, sobre todo en este caso, en el 
que se está produciendo una aireación diferencial. 
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 Materiales de diverso tipo se hayan desperdigados por el terreno: sillares, varios 
fragmentos de columna y abundantes restos de cerámica que parecen haberse extraído 
durante las campañas de verano. Estas son cerámicas corrientes y bastas, muy erosionadas, 
húmedas, llenas de sales y fragmentadas. Debajo de ellas hay una abundante colonización de 
toda clase de arañas,  insectos e invertebrados. 

               

         

  

Por último, hay que señalar que el mortero que se 
colocó sobre el muro, probablemente cuando se hizo el 
recrecido, está completamente deteriorado. Por su 
irregularidad, forma cuencas donde se deposita el agua 
de lluvia. Además está bastante disgregado y agrietado 
y acumula agua en estas grietas. En muchos puntos, 
este mortero ya no existe, por lo que no protege el 
recrecimiento. 
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b) Actuación frente al deterioro de cada una de las partes/estructuras del 

yacimiento. Materiales a emplear. 

La acción principal que debería llevarse a cabo es la prevención, para evitar tener que 

llegar a la intervención. La intervención es generalmente irreversible, introduce nuevas 

sustancias que pueden ser fuente de nuevas alteraciones y se corre el riesgo de dañar más el 

bien cultural. 

En caso de tener que hacer alguna intervención, ésta deberá limitarse al mínimo, para 

estabilizar la estructura, y únicamente cuando sea absolutamente necesaria. Los productos 

utilizados deben ser compatibles con el bien cultural y no generar nuevas alteraciones. Todas 

las acciones realizadas deben ser registradas y documentadas. 

Propuesta de actuación: 

 Documentación gráfica y fotográfica. 

 Caracterización de los materiales. 

 Reconocimiento y caracterización de las alteraciones y sus causas. 

 Limpieza general del yacimiento. Eliminación de plantas. Retirada de la capa de 

grava y el geotextil. 

 Construcción del sistema de drenaje. 

 Colocación del tejido geotextil más la capa de grava. 

 Eliminación del mortero sobre el recrecimiento y colocación de uno nuevo. 

 Limpieza de manchas negras. 

 Eliminación de líquenes. 

 Limpieza de la actividad de animales y plantas. 

 Consolidación de los morteros. 

 Reintegración de las juntas de mortero. 

 Aplicación del biocida. 

 Colocación de barreras físicas. 

 Elaboración de un plan de mantenimiento periódico. 

 

 Drenaje 

 Para evitar la acumulación de agua se puede realizar un drenaje en el interior y la zona 

más próxima a la basílica. Es necesario observar primero en qué zonas se acumula el agua, 

para incidir más en esos puntos. Este sistema de drenaje correría paralelo al muro y a un nivel 

inferior a los cimientos. Consistiría en una zanja con tres capas:  

 una capa inferior de grava gruesa por la que corre un tubo de PVC con 

microperforaciones, donde irá cayendo el agua a medida que descienda. 

 una capa intermedia de un material absorbente de un grano algo menor, como arcilla 

expandida, arlita. 

 una capa superior de grava de al menos 10 cm para filtrar el agua. 
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En el resto de la superficie interna de la basílica, se puede colocar una capa de geotexil 

y capas de grava de distintos tamaños. Así, el agua no podrá penetrar demasiado y se 

evaporará con rapidez con la aireación. 

Escorrentías y lavado de los muros 

Otro problema mencionado anteriormente son las escorrentías de agua de lluvia que 

caen desde lo alto del muro, lavando la fábrica, propiciando la aparición de manchas oscuras y 

el crecimiento biológico sobre el muro. Una opción para corregir este hecho puede ser la 

eliminación del mortero localizado sobre el recrecimiento, que acumula agua y retiene la 

humedad por el mal estado en el que se encuentra. Se podría colocar un nuevo mortero, por 

ejemplo un mortero tradicional de cal, que resiste bien a la intemperie pero con aditivos 

hidrófugos, para evitar la retención de agua. Esta vez se hará ligeramente cóncavo y que 

sobresalga unos centímetros, de manera que el agua no escurra sobre la pared. Para ello, el 

mortero deberá llevar un refuerzo estructural, por ejemplo con varillas de fibra de vidrio, para 

evitar que se rompan los salientes. El agua que caiga será recogida por el sistema de drenaje. 

Líquenes y colonizaciones microbiológicas 

La eliminación de líquenes es una tarea ardua y larga de llevar a cabo y deja la piedra 

arenizada en aquellas partes donde se ha visto afectada. Además, una vez eliminados los 

líquenes, la colonización se volvería a producir en breve y la eliminación es muy agresiva para 

la piedra. A pesar de todo esto, se ha considerado que es preferible su eliminación, ya que a la 

larga el daño causado por estos organismos podría llegar a ser mayor si se dejan sobre la 

piedra. Se retirarán mecánicamente y con ayuda de vapor de agua a presión. Después, se 

aplicará a la piedra el biocida de amplio espectro. 

Por otro lado, las manchas oscuras que han aparecido en las zonas en que las piedras 

están más en contacto con la humedad son probablemente debidas a colonizaciones de 

microorganismos, bien bacterias u hongos. Estas manchas se pueden eliminar frotándolas con 
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cepillos de cerdas duras, pero no metálicas, que son demasiado agresivas y agua a presión. 

También nos podemos ayudar de papetas con algún producto que facilite su eliminación. La 

composición de las papetas se hará en función del tipo de ataque. Para evitar la reaparición, el 

crecimiento de plantas y otros seres vivos en el muro éste se puede tratar con un biocida de 

amplio espectro, mencionado anteriormente. 

Sales 

No se han detectado sales a simple vista sobre la piedra de la mampostería. En 

cualquier caso, las rocas duras que lo forman se ven poco afectadas por ellas a causa de su 

mínima porosidad. Las sales son más evidentes, en cambio, en las piezas cerámicas y las 

calizas, que se pueden desalar con papetas. 

Crecimiento de plantas 

Es muy complicado erradicar el crecimiento de plantas, ya que en muchas ocasiones 

pueden crecer en condiciones incluso precarias o adversas. En nuestro caso, se aprovechará el 

sistema de geotextil más grava instalado en el interior del edificio. La grava, al ser un material 

inerte y suelto, dificultará el agarre y el geotextil impedirá la retención de agua y el 

crecimiento de raíces hacia el interior. 

En cualquier caso, es probable que sigan apareciendo plantas, que deberán cortarse 

con cierta frecuencia, con especial incidencia en las estaciones lluviosas otoño y primavera, 

sobre todo cerca de los muros y otras estructuras, para evitar que puedan causar daños 

mayores. 

En caso de no poder erradicar el problema de la colonización vegetal por estos medios 

se pueden aplicar herbicidas químicos, aunque es mejor evitar su uso dentro de lo posible, 

para no introducir más compuestos químicos en las ruinas, los cuales pueden dar lugar a 

reacciones indeseadas. 

Animales 

Es complicado luchar contra la presencia de insectos en el yacimiento. Para ello, se 

limpiarán los restos de la actividad de los insectos en los morteros y se consolidarán para 

evitar que lo sigan dañando. También se tratará el muro con un biocida de amplio espectro, 

para evitar igualmente otros ataques biológicos. 

En cuanto a las madrigueras de micromamíferos, es inútil tratar de eliminarlas o 

taparlas, porque estos animales excavarían en otra dirección causando más daños aún. Se 

puede instalar, en cambio, un sistema de ultrasonidos que cubra el recinto de la basílica para 

ahuyentarlos, aunque este método suele resultar poco efectivo. 

Consolidación y reintegración de morteros 

El problema principal a la hora de consolidar los morteros es la elevada temperatura 

que alcanzan las piedras durante los meses de verano. Un consolidante con una Tg demasiado 

baja podría migrar a la superficie y dejarla a ella pegajosa y al mortero nuevamente 



42 
 

descohesionado, sobre todo teniendo en cuenta que no se va a cubrir la estructura. Además, 

se necesita que penetre en profundidad. 

Por todo esto se considera que el silicato de etilo es una opción aceptable. Aunque se 

sacrifique la reversibilidad (que incluso con otros productos sería difícil e incompleta), se 

asegura la resistencia mecánica del mortero y su estabilidad.  

Este producto, además, se puede aplicar con alcohol o bien con agua, por lo que la 

existencia de humedades retenidas en el interior del mortero no sería un problema, sino más 

bien una ayuda a la hora de difundir el consolidante. Igualmente, por su baja viscosidad y bajo 

peso molecular tiene una buena penetración, muy necesaria teniendo en cuenta el precario 

estado del mortero.  

En las zonas donde se considere oportuno, es decir, donde el mortero haya 

desaparecido por completo o en buena medida y las piedras corran peligro de desprenderse o 

de recibir golpes, se reintegrarán las juntas de unión con un mortero lo más similar posible al 

original, cuya composición habrá sido analizada previamente y que probablemente sea de cal. 

Para distinguirlo se puede cargar con algún pigmento que los diferencie cromáticamente. De 

este modo nos aseguramos de que no se producirán reacciones químicas de incompatibilidad. 

Finalmente, recibirá la misma capa de protección que el otro. 

Recrecimiento 

Visto que eliminar el recrecimiento introduciría vibraciones muy dañinas para la 

estructura, se ha optado por dejarlo, modificando únicamente el mortero sobre él como ya se 

ha dicho. Sería aconsejable también consolidar el mortero del recrecimiento, que se encuentra 

bastante descohesionado, para evitar que se lleguen a desprender las piedras. 

Cubrición del yacimiento 

Puesto que las condiciones climáticas del lugar no son excesivamente adversas, es 

decir, las precipitaciones son escasas, los vientos suaves, cambios de temperatura moderados 

y pocos los días de heladas, se ha considerado que no es imprescindible la cubrición de las 

estructuras. 

Radiación solar y temperatura 

Afectan poco a la piedra. Más que nada, deberá tenerse cuidado en este sentido a la 

hora de elegir los materiales, ya que la temperatura alcanzada en el interior de las piedras 

sobre todo durante el verano será alta. Habrá que elegir por lo tanto materiales termoestables 

y con una Tg elevada; de lo contrario podrían migrar a la superficie y volverse pegajosos. Así 

mismo deben ser resistentes al deterioro por radiaciones UV. 

Protección y reintegración de las columnas 

La reintegración de las columnas parece haber sido hecha con algún tipo de cemento 

de color blanquecino. Está agrietado y retiene la humedad en las fisuras y en la unión con la 

caliza. Además, los cementos tienen por lo general una alta concentración de sales.  
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Viendo que la caliza se encuentra compacta y sin grietas, se intentará eliminar las 

reintegraciones siempre que las columnas no corran peligro, especialmente la que tiene un 

vástago metálico. El vástago metálico se sustituirá por uno corrugado de fibra de vidrio, que 

tiene una gran resistencia y es inerte. Las paredes del orificio se protegerán con Paraloid B-44 

a modo de capa de intervención y se rellenará parcialmente de resina epoxi para afianzar el 

vástago sin que llegue a rebosar.  Posteriormente se realizarán las reintegraciones a nivel con 

un mortero de cal cargado con caliza y teñido para que no destaque excesivamente. 

 

Por último, sería aconsejable proteger las columnas de piedra caliza con un 

hidrofugante, puesto que el agua ha dado lugar a la aparición de manchas negras similares a 

las existentes en la mampostería a causa de escorrentías de agua de lluvia. Estas manchas 

deben eliminarse frotando con cepillos poco abrasivos y agua a presión. Si es necesario se 

puede recurrir a algún limpiador, a elegir una vez que se conozca la naturaleza de las manchas. 

Las columnas podrían protegerse con un material como una resina de silicona, que tiene una 

buena resistencia a los elementos climatológicos incluyendo las radiaciones UV, deja respirar a 

la piedra, tiene buena penetración, es inocuo para los trabajadores y no aporta brillos 

superficiales ni se vuelve pegajoso. La consolidación ideal sería la que cubriera las paredes del 

poro sin obturarlo. 
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Alteraciones antrópicas 

Hasta ahora, las alteraciones antrópicas no han dañado seriamente el yacimiento, pero 

son peligros potenciales.  

En primer lugar, deberían protegerse los nuevos hallazgos de las catas, para que no se 

encuentren en breve en peor estado que si hubieran permanecido enterrados. Entre dos 

campañas, las excavaciones pueden cubrirse con una lona de geotextil y arena limpia. Así se 

evitan las acumulaciones de agua, daños mecánicos y crecimiento de plantas 

fundamentalmente. En el futuro, las nuevas excavaciones deberán protegerse lo antes posible 

y siguiendo siempre un criterio unitario en todo el conjunto. 

En cuanto a la presencia de basura en el entorno, es una cuestión de concienciación. 

En todo caso, su recogida será tarea del servicio de mantenimiento del lugar. 

Por otra parte, vistos los trámites requeridos para acceder al yacimiento de forma 

regulada, el vallado ha sido agujereado en varios puntos. Sin embargo es importante que 

exista esta delimitación, ya que al ser una zona agrícola y ganadera, impide el acceso de 

animales al yacimiento. La propuesta que hacemos sería la de mantenerla, pero dejando una 

cancela que se pudiera abrir desde el exterior, de manera que los visitantes pudieran acceder 

libremente y cerraran la puerta al marcharse. De nuevo es un asunto de concienciación. 

Es complicado evitar que los visitantes entren en el recinto de la basílica cuando no 

existe una vigilancia permanente. En cualquier caso, debería colocarse algún tipo de barrera 

física alrededor, como por ejemplo una valla metálica de un metro de altura o menos, que 

resulte poco invasiva, como la mostrada en la fotografía: 
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Esto no impedirá el acceso de todos los visitantes, pero se reducirá sin duda el acceso. 

Otros aspectos 

El abandono del yacimiento ha conferido un aspecto de abandono a todo el lugar. El 

mobiliario está deteriorado por la intemperie y el camino descuidado e invadido por las 

plantas. Las mesas deberían ser eliminadas de la zona, en tanto que no cumplen una función 

necesaria dentro de un yacimiento. 

El camino debe ser limpiado periódicamente de hierbas. En caso de no poder hacerse, 

es preferible eliminarlo, pues da muy mala imagen y sensación de abandono. Los visitantes 

pueden caminar por donde quieran, porque las estructuras excavadas se encontrarán 

protegidas y señalizadas. 

La cartelería está muy dañada por el sol y debe cambiarse. Si va a estar directamente al 

sol sin protección, por ejemplo la más cercana a la basílica, puede realizarse sobre metal, 

grabando en ella la información. De esta manera, no se verá afectada por la radiación y la 

lluvia. La otra cartelería, la situada bajo la marquesina también está descolorida y agrietada 

por las mismas causas. Se sustituirá. La marquesina debería ser más grande para evitar daños a 

los carteles. Si se va a instalar una nueva será de PVC, que resiste muy bien a la intemperie.  

La restauración y el acondicionamiento tienen también otro fin: la difusión entre el 

público para el conocimiento y el mejor entendimiento de una época y una cultura material. 

Por ello, sería recomendable dar a conocer de una manera más amplia el yacimiento y 

señalizar bien las vías de acceso, ya que, por un lado, mucha gente desconoce la ubicación e 

incluso la existencia de la basílica y que, por otro, han de conocerse los alrededores para 

encontrar el camino porque la señalización es muy escasa. 

 

c) Personal necesario y cualificación que deben tener 

La restauración del yacimiento será dirigida por un restaurador con la aprobación del 

conservador del Consorcio. Para la realización de los trabajos se requerirá personal graduado 

en restauración. Teniendo en cuenta las dimensiones de la basílica y la superficie a tratar el 

equipo estará formado por 6 restauradores. 
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Además, se necesitan trabajadores de la construcción especialistas para preparar el 

sistema de drenaje, así como operarios (por ejemplo 3) que, recibiendo instrucciones precisas 

del director de la intervención ayuden en tareas de acondicionamiento, como  en la retirada de 

plantas, el picado del mortero de la parte superior del muro, la colocación del geotextil y la 

capa de grava, etc. 

 

6) Propuesta de mantenimiento periódico 

Una vez realizadas todas estas acciones debe programarse la que será la más 

importante: un control periódico por parte de un restaurador que constate que la 

conservación del yacimiento es la óptima y, en caso de no serlo, disponga y efectúe las 

medidas necesarias para detener el deterioro.  

Esta revisión se centrará en varios puntos: 

1. Visita y revisión periódicas del yacimiento, para comprobar el estado de los restos 

arqueológicos y de la efectividad de los tratamientos aplicados. Tras esto debe 

elaborar un informe en el que se exponga la situación. 

2. Control de las condiciones en las que se encuentra el yacimiento. En caso de que 

sean adversas, propondrá las medidas para paliar el deterioro. 

3. Control preventivo, ante la aparición de imprevistos o de detalles obviados en las 

intervenciones anteriores o de nuevas causas de alteración que previsiblemente 

puedan darse. 

También deberá existir un personal que, bajo las directrices del conservador o del 

restaurador, acondicione y limpie con regularidad el lugar, centrándose principalmente en la 

eliminación de platas, sobre todo durante las estaciones lluviosas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



47 
 

 

7) Bibliografía 

- ALBA, Miguel. “La problemática en la gestión de las ciudades Patrimonio Mundial: 

el caso del Conjunto Arqueológico de Mérida”, Patrimonio cultural de España, ISSN 

1889-3104, Nº. 2, 2009, págs. 233-249. 

- CORDERO RUÍZ, Tomás; SASTRE DE DIEGO, Isaac. “El yacimiento de Casa Herrera 

en el contexto del territorio emeritense (siglos IV-VIII)”. Espacios urbanos en el 

occidente mediterráneo (S. VI-VIII) / coord. por Alfonso García, 2010, pp. 211-218 

- FRANCO MORENO, Bruno. De Emerita a Marida. El territorio emeritense entre la 

Hispania Gothorum y la formación de Al-Andalus (ss. VII-X). Transformaciones y 

pervivencias. Tesis Doctoral, vol. II, Apéndices. Facultad de Geografía e Historia, 

UNED, Madrid, 2008, pp. 21-26. 

 

 Páginas web 

- Consorcio de la Ciudad Monumental de Mérida: 

http://www.consorciomerida.org/conjunto/monumentos/basilicacasaherrera 

- Google Maps 

http://maps.google.es  

 

 

 Cartografía 

- Cartografía del Instituto Geológico y Minero de España, MAGNA 50 (2ª serie) hoja 

777 (Mérida). 

- Atlas climático de Extremadura. Grupo de Investigación en Conservación de la 

Universidad de Extremadura, 2000. 

- VV.AA. Atlas climático ibérico, García Couto, Miguel Ángel (coord.), AEMET, 

Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino, 2011, p. 17. 

http://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=12824
http://dialnet.unirioja.es/servlet/ejemplar?codigo=339364
http://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=451511
http://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=451511
http://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=574406
http://www.consorciomerida.org/conjunto/monumentos/basilicacasaherrera
http://maps.google.es/

